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que de una cuestión incidental se trata, no estamosde acuerdo con la idea
de que la poesíaespañolaposteriora la guerracivil viera congeladosu aliento
por su «mal entendidocompromisocon la historia». Precisamentelo que a esa
poesíase le ha reprochadomuchas vecesha sido todo lo contrario. Pero esto
es ya otro tema.

No necesitabael profesorJiménezjustificar la selecciónde los poetasaquí
incluidos. El lector avisado los encontraráa todos absolutamenterepresentati-
vos y los desequilibriosa favor de nombresmejicanos,argentinos,chilenosy
cubanosson tambiéncomprensibles.Cada autor va precedidode una semblan-
za, forzosamentebreve, pero muy enjundiosa,y de una relación de sus obras
con las respectivasfechasde publicación. Los poemashan sido elegidoscon
arreglo a criterios que pocosdejaránde compartiry que nacendel interésdel
antólogo por la poesíaempeñadaen el conocimientoprofundo de la realidad
humana,por la dirigida hacia lo absolutosin gratuita retórica y por la que
entra, sin oportunismos, en planteamientospolítico-sociales. PreviamenteJi-
méneznos haindicado su propósitode quealgunoo algunosde los poemases-
cogidosen cada caso fueran expresiónmanifiesta de las ideas literarias del
autor, «artespoéticas»más o menosexplícitas, sin olvidar que igualmenteen
las viñetas de presentaciónha transcritosistemáticamentejuicios textualesde
aquellosen el mismo sentido.

La publicación carecede notas y de bibliografías particulares,de ningún
modo exigibles en una obra de estaclase, si bien no faltan interesantesrefe-
renciasen esteterrenoen las notasde presentación,eventualmente.El compila-
dor no ha querido, sin embargo,dejar de brindar una bibliografía generalmí-
nima, pero no exigua—77 títulos— cuya utilidad es evidente,aunqueechemos
en falta la menciónde las editoriales.

Aludir a otrasomisiones en cuantoa nombresno resultaríadifícil. Sucede
en todaslas antologíasy resultatópico recalcarlosin motivo grave, que aqul
no existe. Preferimosno caeren esefácil juego y reafirmarel juicio inicial: la
antologíaes excelente.

Luis SÁINz DE MEDRANO Ana

ARcuenÁs,JoséMaría: El zorro de arriba y el zorro de abajo. Editorial Losada.
Buenos Aires, 1971, 298 págs.

Hace ya dos años que Losadapublicó El zorro de arriba y el zorro de
abajo, y, por lo que apreciamoshasta el momento, parece que esta novela
ha caído en el vacío entre la crítica española. ¿Por qué? Si bien es cierto
que el tono de la obra se diferenciadel de sus novelasanteriores,no por eso
dejade ser ambiciosay comparablea los Ríos profundosy a Todaslas Sangres.

El autor representa,comoessabido,un cambiofundameatalen la novelística
peruanade estesiglo, basadaen el tema del indio. JoséMaría Arguedas,que se
crió con ellos y aprendióel quechuaantesque el español,da una visión total
del indio, no escribe«de oídas»como ocurría con otros novelistas anteriores
que no hablanpisado jamás una comunidadindigena. El los conocesuficien-
tementecomo para poder presentarlosen situación objetivamente,sin mostrar
una actitud de benevolencia,de simpatíao antipatíaa ultranza. Precisamente,
fueron estasactitudesparciales, que eran comunesen la literatura imperante
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en el momento en que Arguedasempezóa escribir, las que le impulsaron a
haceruna literatura nueva y auténtica del hombre de los Andes, como ha
señaladoRaimundo Lazo’: «Venció, sin duda, dificultades que le parecerían
insuperables,en principio, y pronto pudo escribir con un nuevoestilo, simple,
vigoroso y lleno, y con una reveladoravisión de la vida en que, como en
tiempos primitivos, entrechocabanlos sentimientos,idease interesesvitales del
hombreblanco dominadory de los dominadosindios y cholos,que la literatura
no alcanzabaa representarcon autenticidad,queparaArguedasno fue siempre
de primera urgencia.»

Esta obra tiene,poruna parte,el valor emotivo de ser el último documento
escrito por JoséMaría Arguedasy, además,ofrece la novedad de presentarnos
una novela planteadade una forma muy peculiar y distinta de las anteriores.

JoséMaría Arguedasse suicidó en 1969, pero ya lo habla intentado antes,
en 1966. A raíz de este intento frustrado, fue ingresado en un sanatorioy
los médicos le recomendaron,como terapeútica, que escribiese.Así surgió
El zorro de arriba y el zorro de abajo.

Esta novela tiene estructuralmentedos hilos bien diferenciados,pero entre-
mezcladosel uno con el otro: su diario y el que constituyepropiamentela
obra. Ahora bien, la novela no sería ella misma sin el diario, ni el diario,
por su parte, podría leerse por separado,puesto que va inserto en la obra,
constituyendodiferentescapítulos de la misma.

Está dividida en dos partes,con un epilogo de dos cartasy un discurso,
en el cual Arguedasruegaal editor que le incluya dicho discursoen la novela
a manerade prólogo, a pesarde lo cual, Losada, no sabemospor quérazones,
lo ha situado curiosamenteal final.

El diario empezóa escribirlo en mayo de 1968 (cerca de año y medio
antes de su muerte) en Santiago de Chile, y constituye un documentoimpor-
tantísimo para conoceral autor, ya que hace una revisión comentadade todo
aquello que ha leído desde 1944, tras confesar su necesidadespiritual de
escribir. Tambiénhabla de su propia obra, en general,para centrarsedespués
en El zorro de arriba y el zorro de abajo. Por él mismo conocemoslos
capítulosquele han producidomayordesalientoy aquellosquele hanbrotado
felizmente. El problemafundamentalque le supone escribir estaobra consiste
en que él es un hombre de la sierra, que sin conocerla ciudad quiere hablar
de ella. Sus noxelas anterioresse alimentabande una temáticavivida en la
infancia, pero esta novela no, y le da miedo hablar de un tema que conoce
«a través del temory la alegría adultos».

Además del interés que supone para conocer la novela, el diario resulta
escalofriantepor ofrecerlos sentimientospersonalesdel autor, los cualesper-
miten al lector conocercómo este hombreplaneafriamente su muerte, hasta
el punto de escribir la última partedel diario horasantesdel suicidio y explicar
por quélo cometerá.

La novela se desarrollaen un ambientepesquero(por primeravez en las
obras de Arguedas) y presentatal profusión de personajes—un hormiguero,
son sus propias palabras—,que es necesariouna lectura muy minuciosapara
que la memoria puedaretenerlos.

De esta forma, puede crear varias situacionesdeterminadasy llegar a

1 La novela anILina. Ed. Porrúa. MéxiCo, 1971, págs. 83-84.
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ofrecernosel ambientepesquero de una ciudad peruana: Chimbote, que a
fin de cuentases lo queinteresaa Arguedas.

El hechoalrededordel cual giran todoslos problemasindividualesy sociales
que aparecenen la novela es la emigraciónmasiva de indios serranosa la
costa. Unos cuantosaños antes se les pagaba para que entrasende peones.
pero después,la «mafia», una organizaciónperfecta, habíahecho correr la voz
de que en Chirubote encontraríanlos indios casi un paraíso: un lugar donde
había trabajo para todos,y en el cual se podrían tenercasaspropiasy otras
ventajas.Pr> realidad,la «mafia»no era más que un montajesocial que jugaba
con los indios y los manejabaal antojo de unos pocos hombresdueños de
toda la industria pesquera.

AL situar el ambientede estanovela en la costa se produceuna dualidad
queno se advierteen sus otrasnovelas.El hechode hacerdescendera los indios
de la sierraa la costale da oportunidadde describir paisajesserranos,cuando
rememora,y costeños,cuando habla del momento presente.Entre los perso-
najes tambiénencontramosuna doble polaridad humana: los indios, algunos
de los cuales habían sido mineros, y los costeños, que son los pescadores
natos; pero esa diferencia se nota sobre todo en el lenguaje, Arguedas no
tiene necesidadde definirnos qué es cada uno de los personajes;sencillamente
su forma de hablar nos lo aclara: los indios hablan un castellanosairicado
de palabrasquechuasy defectos de pronunciación que está traducido casi
literalmentede su lenguaoriginal. Los costeños,por el contrario, hablanespañol
como lenguamadre.

Hasta en el título apareceesta dualidad:El zorro de arriba, que configure
para los peruanosel mundo de las alturas: la sierra; y el zorro de abajo,
representantedel mundo de la costa.Pero,¿porquézorros?El mismo Arguedas
se preguntaen el diario qué razón le ha impulsadoa meter esos «zorrostan
difíciles», y desde que se hace esta pregunta no los vuelve a incluir. Estos
dos zorros aparecendialogandosólo dos vecesa lo largo de toda la novela,
en momentosdiferentesy colocadosno de forma arbitraría.Son dos personajes
simbólicos que hacende intermediariosentreel diario y el hilo de la narración,
corno unas concienciastrascendentesque van más allá del problema concreto
del hombre, Asguedas, y de la problemática de una determinadaciudad,
Chimbote,para reflexionar sobre la humanidadentera.

Arguedas expresasu temor varias veces en eí diario dc que esta novela
pudiese quedarinacabadaa causade su muerte. Sólo en un momento llega
a decir que no quedariacortada. «sino contenida». No sabemosqué es lo
que puede exigirse a si mismo un autor; lo que si sabemoses que esta
narración tiene todo el valor de una obra acabada,representativade una
nueva etapa de Arguedas,ésta sí, inexorablementeterminadapor desgracia,
y también puedesignificar un hito de consecuenciastodavía imprevisiblesen
la actual literatura indigenista peruana.

lIjAN». MARTíNEZ


